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L FRENTE POPULAR  
ios DARA LA VICTORIA

I. Todoi
i bós e

c-o pe" 
entes

No puede haber hoy un español, que
precie de antifascista, que pueda 

de nuestro triunfo, del triunfo 
Iss armas republicanas sobre las 

invasoras que, día a día, vie-
empapando de sangre nuestro

J«lo.
ij

pruebas harto suficientes para 
así. Existen hechos que nos sir- 

Ce apoyo para basar sobre lo cier- 
ŝta contundente aseveración: la 

‘'■̂ nria será para las masas republica- 
' P3ra los hombres que tan denoda- 

'̂ ente luchan por nuestra indepen- 
y la de toda la humanidad 

^2ada y progresiva...
pueblo español ve caminar con 
firmes a sus hijos hacia la libe-

ración completa de los que siempre tu­
vieron su vida pendiente del vilipendio 
capitalista. Y  la hora, irremediable pa­
ra el fascismo, se acerca. Nuestros sol­
dados, forjados en el crisol de acero 
del combate, ponen para la consecu­
ción de esta obra la fuerza pétrea de 
sus fusiles, la pasión máxima del que 
va a la lid en busca de una libertad que 
la reacción jamás podría proporcio­
narles.

De hace un año acá, nuestro tempe­
ramento, nuestro aspecto guerrero ha 
cambiado en un todo. Ya no son aque­
llas milicias desorganizadas, llenas de 
jefecillos y estrategas, de miembros 
absurdos de Estado Mayor, que veían 
en sus embotados caletres perspectivas

lEILIZIClIflES inELOIIILES
•V

El hecho trágico de hallarse nuestra Galicia bajo el yugo de las hordas fas- 
astas; la circunstancia de encontramos miles de gallegos, que por suerte no 
¡stafflos respirando el hedor de aquellos estólidos, en zona leal, así como los 

ie la  uillarcs de hermanos allende el Atlántico, nos permite adentrarnos en un campo 
áe realizaciones halagadoras hacia una Galicia del mañana, libre no sólo de 

ílóm Suŝ  ^ t o s  invasores, sino libre también de conductas que ya no pueden volver: 
ibre de seculares y  anquilosadas formas caciquiles.

No podemos en estos momentos, en lo que afecta a estructura económicoso- 
qb!, pensar en el ayer, mirar hacia el pasado, como no sea simplemente para tma 
Qtensa labor de tipo terapéutico.

Bisturí en manos firmes para deshacer toda esa serie de tópicos que, con 
jlnena fe quizá, pero en muchos casos con resultados desfavorables para nuestra 
tna, se han lanzado a los cuatro vientos.

Ya no podemos ni debemos hablar de,4a GaUcia llorona, sumisa, con eternos 
lentos de plañidera. Hemos de consagrar nuestros esfuerzos a esa otra Galicia 
real o más que la otra: la Galicia de la rebeldía, del trabajo, del valor, de 

lucha; la Galicia del proletariado y campesinado.
Se nos presentan en primer plano dos cuestiones fundamentales: por un lado, 

¡eshacer esa creencia, algo más extendida de lo debido, y por cierto intensamen­
te injusta, de una tonalidad izquierdista tenue, de un ANTIFASCISMO en nues­
tra tierra nimio. E l hecho de que Galicia haya cmdo ya en los primeros instan­
tes no debe servir para deducciones inexactas. En editoriales sucesivos nos ocu- 
eremos con la extee^ón debida de este asunto.

El otro aspecto está en llevar al conocimiento de todos cómo en Galicia se 
áente la guerra; cómo se vivió y vive todavía la guerra. Claro que no una gue­
rra en que aparece un ejército contra otro ejército; pero sí una guerra bastante 
nás cruel, más trágica.

Y, por ultimo, ir sentando de un modo conciso, de contenido saturado de pon- 
kración. todo un programa de realizaciones concretas entre todos los antifascis­
tas gallegos, cuyo programa y labor abocará en una conciencia práctica y única 
para el momento de la liberación de nuestra tierra. En una palabra: la formación 
e un FREN TE POPULAR GALLEGO.

Nuestros paisanos residentes en América, en cuanto vean y sepan de nues­
tra UNIDAD ANTIFASCISTA; en cuanto tengan la convicción de una nueva 
ÍORAL POLITICA tra tierra, se aprestarán a tomar parte activa en
t̂a labor pro Galicia. Su ayuda, como en todos los momentos y en todos los 

lípcctos, será colectiva, eficaz, entusiasta.
Pretendemos para ello poner en actividad todo nuestro entusiasmo, al objeto 

k que, lo antes posible, nuestra relación con los hermanos de allende el Atlán- 
ico sea un hecho. De que NUEVA GALICIA llegue a todos ellos y sea, no 
tólo el órgano de esta unidad antifascista que propugnamos y por la que nos 
«velaremos, sino el aliento, el grito de coordinación entre los que aquí estamos 
los allí ubicados.
Estos hermanos que en todo momento han espoleado todo sentido de Über- 

^  en nuestro terruño, vivirán ahora con el alma desgarrada ante los hechos 
iLonstruosos, ante el canibalismo a que viven sometidos nuestros paisanos que 

hallan bajo el yugo de las hordas fascistas de Franco, Mussolini e Hitler.
V ellos, todavía más que nosotros, estarán esperando el momento con ansia 

líeasa de ayudar a esa liberación. LIBERACION no sólo de una esclavitud 
itorial, sino liberación definitiva, firme, pétrea de todo ancestralismo caci- 

[“H para que Galicia deje de ser ya de una vez y para siempre la región cons- 
®teniente Ptigañatía.
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" U N H A  NO VA  G A L I Z A  FORTE, REXA, CULTA,  L O I T A N D O  XUN-
TOS TODOL-OS I R M A N S "

vacías y desprovistas de realidades fu­
turas; precreadores de fracasos, en fin. 
Y a no son aquellos núcleos abigarra­
dos que eran conducidos inconsciente­
mente a la traición por los indeseables 
que, por entonces, todavía permane­
cían infiltrados alevosamente en nues­
tras filas, los que controlaban el movi­
miento de nuestro motor, de nuestro 
formidable motor combatiente. El am­
biente, en el corto espacio de doce 
meses, ha sufrido un intenso y comple­
to cambio.

Actualmente, España, la auténtica 
España, la que jamás serán capaces de 
pisotear y someter con su nefasta fé­
rula los generales que en julio traicio­
naron a su nación en connivencia ver­
gonzosa con los caníbales del fascis­
mo internacional, posee un Ejército, 
todo un Ejército potente y regular ca­
paz de hacer desaparecer en plazo 
breve de nuestro querido suelo a los

portugueses, alemanes e italianos que 
hasta él llegaron. Nuestro Ejército Po­
pular, formado a base de los infinitos 
sacrificios de un pueblo que se ve solo, 
abandonado de los que se decían sin­
ceros aliados, demócratas hermanos, 
ha llegado al máximum de perspecti­
vas, de esperanzas; de esperanzas que 
forman un cúmulo, en cuya cúspide el 
triunfo de la causa republicana princi­
piará pronto a hacer flamear su mágico 
estandarte... Y  el reflejo de los que 
como nosotros estuvieron muchos años 
sumidos en la más hedionda de las es­
clavitudes, es la prueba que mejor de­
bemos aportar a este parto magnífico 
del pueblo, del pueblo heroico español, 
que pugna por el logro absoluto de su 
independencia, de la independencia de 
nuestra sufrida y ensangrentada Patria. 
Nos referimos a la U. R. S. S. Ru­
sia—-pese a las múltiples infamias que 
contra ella quieren fraguar los embos­

cados, los indeseables al servicio de 
Franco que están infiltrados en nues­
tras filas—desde el primer instante 
se puso a nuestro lado. Y  de sus en­
señanzas de lucha, de sus opresiones 
de antaño, hicimos el esquema de 
nuestro triunfo. Y  fundamos el Ejérci­
to de la República, el Ejército de la 
victoria...

Rusia, unida, en franco bloque de 
masas, triunfó. Y  triunfó porque ello 
era una apetencia natural del pueblo, 
de los explotados, de los parias que la 
burguesía siempre tuvo bajo sus pun­
zantes y demoledoras botazas... Y  para 
consolidar estos triunfos, las interna­
cionales tra b a ja d o ra s  lanzaron una 
consigna, tajante y de victoria demo­
crática: la de la constitución del Fren­
te Popular en todas las naciones. Las 
masas proletarias, los bloques popula­
res, prosiguen la línea que los maes­
tros liberadores marcaron. España, Ita­

lia, Alemania, todos los países—en su 
acepción de perseguidos y esclavos— 
han tomado en cuenta la lección y ven 
en el Frente Popular su cauce verda­
dero de manumisión. Los españoles, por 
obra exclusiva de sus magníficos hom­
bres enrolados bajo esta bandera, van 
a alcanzar el triunfo. Nadie podrá du­
dar sobre la conquista de esta grande­
za, de esta grandeza que deslumbrará 
al mundo y dará felicidad y bienestar 
a quien se la merece: a los traba­
jadores...

E l pueblo español vencerá. Y  ven­
cerá porque el Frente Popular, cada 
vez más fortalecido, servirá de raíl de 
la victoria y hará de España un péús 
donde el progreso y la cultura tengan 
sus más indestructibles cimientos.

A Galicia, a nuestra querida Galicia, 
también la elevará esta bandera in­
victa.

Alba C otrina

Ayuntamiento de Madrid



NUEVA G /LICIA

NUESTRAS ENCUESTAS

¿Q u é  opina usied s o b re  la
u n id a ii de lo s  y a lie o o s ?

Feriemos el arma de la ulciorla

PLACERES CASTELLANOS

Mujer gallega, sensible y rebelde. Sus 
actividades políticas y sociales han sido 
constantes desde el año 1924, en que 
la Junta de Protección de Menores ha 
realizado una verdadera labor de ma­
dre.

El año 1932 fue incluida en el Comi­
té de la Liga de la Defensa de los De­
rechos del Hombre, y en el 33 fué nom­

brada secretaria de 
. ayuda d e I Comité

de Vigo del Soco­
rro Rojo Internacio­
nal. Desde octubre 
del 34 fué constan­
tem ente molestada 
por registros, dado 
e n  aquella época 
haber sido detenida 
por tenencia ilícita 
d e armas, lo q u e  
no se le ha podido 
probar.

El 18 de j u l i o  
llegó a Madrid con 

una Comisión del S. R. I.. para asistir 
a una Asamblea que se celebraría aque­
llos días. Ello fué la causa de que se 
encuentre actualmente en nuestra capi­
tal. Desde el primer momento fué mo­
vilizada por la F. E. T. E., haciéndose 
cargo de varias Guarderías infantiles 
en los primeros momentos, pasando más 
tarde a prestar sus servicios en Hos­
pitales, donde se encuentra en la ac­
tualidad, cuidando con todo esmero y 
cariño a nuestros heridos.

Nos interesa su opinión sobre la uni­
dad de los gallegas, y vamos a inter­
viuvarla. Nos recibe con su amabilidad

I re mientras haya corazones gallegos que, 
j vibrando al unísono, fundan al mismo 
I tiempo en el crisol del amor y de la 
I justicia, hasta conseguir la redención de 
j la Humanidad- Puliendo decir, como 
■ Arquímedes: "¡Eureka!’’

ANGEL COCHO FERRO

Natural de La Coruña. Allí pertene­
ció como estudiante a la F. U. E. En 
el terreno político fué fundador de las 
Mocedades Galleguistas y miembro de 
las Juventudes Comunistas. Estudiaba 
Filosofía y Letras en la Facultad de 
Madrid y le sorprendió el movimiento 

i en un pueblo cercano a Pozoblanco 
: (Córdoba). Cuando Pozoblanco fué 

conquistado el 15 de agosto por las Mi­
licias populares estaba en la cárcel, 
donde le habían me- 

I íido 1 o s facciosos, 
i En el mes de sep- 
í tiembre ingresó en el 
regimiento de trans­
portes "E ta p a s ” , 
donde en la actua­
lidad es teniente.

Sé con cuánto en­

característica, y nos contesta:
—La unión de todos los gallegos me 

parece que será la más firme y sólida 
demostración de nuestro interés en ha­
cer un bloque gallego sólo comparable 
al Everest, contra el que vayan a des­
pedazarse todas las armas de los trai­
dores. Mi espíritu quisiera romper los 
lazos de la materia para poder volar 
en busca de todos los gallegos disemi­
nados y unirlos como un solo cuerpo; 
pues así demostraremos a la Humani­
dad entera que nuestra Galicia no mue-

-’̂ á

tusiasmo siente a 
Galicia y cuán inte­
resante será su opi­
nión , sobre la uni­
dad de los gallegos.

Me dice:
—Considero este 

momento como el
más adecuado para llevarlo a cabo 
Ahora, cuando nos encontramos fuera de 
nuestra amada tierra, no es sólo cuan­
do más se la añora, sino también cuan­
do más se sienten sus problemas, hoy 
agudizados por el fascismo. Ahora bien; 
e.sta unión, que tan indispensable se nos 
hace, la estamos llevando a la práctica 
nosotros individualmente y debemos 
procurar sea indisoluble y fuerte como 
es nuestra voluntad. N ueva. Galioa  ha 
dado el aldabonazo, y con tanto ímpe­
tu, que encuentra eco en el pecho de 
todo byen gallego. Por lo tanto, con 
todo entusiasmo lancémonos a forjar 
el futuro de Galicia, todos hermanados 
y con fe en nuestra obra'.

Llevamos ya varios meses hablando 
en torno a los problemas de la unidad 
de todos los gallegos.

Ha sido N ueva Galicia su baluarte 
más firme, y sus soldados de mar y tie­
rra los que, con su heroísmo, echaron 
los cimientos para esta unidad.

Nuestros hermanos que luchan con 
las armas en la mano están con la uni­
dad, porque saben es la garantía más 
sólida de su victoria.

Decenas de comunicados—la voz de 
millones de gallegos—llegan a nosotros 
alentándonos a continuar por el cami­
no emprendido.

Pero ya no son sólo voces de adhe­
sión. Son también de exigencia a tra­
ducir en realizaciones prácticas el sen­
tir de la inmensa mayoría del pueblo 
gallego.

Soldados y marinos, los combatien­
tes de vanguardia, han realizado ya su 
unidad espiritual, sellada con el broche 
de grandes victorias. Mientras tanto,, 
millares de gallegos se encuentran ais­
lados, al margen de la lucha, conten­
tándose con dar gritos sentimentales, 
lamentos de impotencia.

Más de 15.000 gallegos empuñan hoy 
las armas en el Ejército de mar y tie­
rra; 15.000 corazones que, sin llorone- 
rías, con la rudeza característica de 
nuestra, tierra, van dejando jirones de 
su carne, pero avanzan, acortan el ca­
mino de Galicia; 15.000 gallegos que 
han luchado un año consecutivo al lado 
de sus hermanos del resto de España, ■ 
con la misma decisión y coraje, porque 
defendían una causa que les es común; ! 
la independencia del suelo patrio. i

Pero en estos 15.000 gallegos com- j 
batientes late un deseo: luchar todos ' 
juntos, formar una División que sea el 
exponente más vivo de potencialidad! 
de esta raza, de la riqueza espiritual'

de un pueblo que. si ha sido derrotado, 
jamás será vencido.

Quince mil hombres que exigen que 
la bandera de Galicia no sea excluida 
ni un momento más del mapa de las 
nacionalidades que integran la unidad 
patria.

Queremos todos que la personalidad 
de Galicia no sea relegada, por incom­
prensión o ignorancia, a un grado de 
subalterna inferioridad.

Para esto hemos de apoyarnos en la 
¡ realidad del presente, hacer sentir nues- 
I tra personalidad.

Millares de hermanos que se encuen- 
I tran en América quieren venir a luchar 
I a nuestro lado. La solidaridad del pue- 
! blo latino americano canalizada a tra- 
' vés del F. P. G. sería inmensamente 
j mayor, por la pujanza que había de im- 
' primirle la personalidad de un organis- 
: mo que represente todo el pueblo ga- 
! llego.

Por nuestra característica de repre­
sentación de una nacionalidad que ha 
luchado, igual que Cataluña y Euzka- 
di, por su libertad autonómica, hace­
mos un nuevo llamamiento a todos los 
partidos y organizaciones antifascistas 
gallegos para que fundan sus esfuerzos 
bajo un programa práctico e inmediato. 
Laborar más y más por ganar la gue­
rra, por libertar a Galicia.

Hoy más que nunca enarbolamos con 
más firmeza y seguridad la bandera po­
pular de Galicia, la bandera de la uni­
dad, la bandera que millares de com­
batientes han clavado victoriosa en tan­
tos pueblos reconquistados, y que no 
permitiremos sea arriada más que para 
transportarla victoriosa hasta el último 
rincón de Galicia.

¡Adelante con el Frente Popular!
¡Viva la unidad del pueblo gallego!

NUESTRO SEMANARIO SIGUE PRECISANDO LA AYUDA EN TU ­
SIASTA D E TO DO S LOS GALLEGOS

“Nueva Galicia^ no morirá, porque los 
hijos de la tierra pondrán todo su em­

peño en favor de su vid a

M A R T I R E S  G A L L E G A S  
M U J E R E S  C O R U Ñ E S A S

En el número antepasado de N ueva 
G alicia leí el artículo de nuestra ca­
marada Placeres Castellanos, en e 1 
cual, con el alma dolorida y el corazón 
temblando de emocionado dolor, nos 
daba cuenta del bárbaro y salvaje ajus­
ticiamiento hecho con dieciocho pesca­
doras del Muro, de La Coruña, por el 
tremendo delito— ¡oh, benditas mujeres 
de mi tierra!—de estar vigilantes cerca . 
de la puerta de la cárcel de dicha ciu­
dad para evitar con su presencia que 
al atardecer, o en plena noche, los es­
birros de Franco obligasen a salir a sus 
indefensos hombres para fusilarlos en la 
carretera de circunvalación o en cual­
quiera hondonada cercana al mar.

Bien saben los lacayos de la Dicta­
dura a quiénes hay que matar y a quié­
nes hay que eliminar de la vida como 
testigos molestos que son, porque su 
sola presencia es eterno remordimiento 
a tanto crimen cometido por pensar 
libremente y por ser rebelde a toda 
tiranía. Bien saben elegir los criminales 
asesinos al hacerlo con nuestras pesca­
doras como victimas propicias para sa­
ciar su sed de venganza, pues saben 
perfectamente que la pescadora coru­
ñesa, al igual que la cigarrera, eran y 
serán, a pesar de todo, el paño de lá­
grimas de toda obra buena y cariñosa, 
de toda causa noble y justa, socorrien­
do siempre al desvalido de la sociedad 
y socorriendo al perseguido por cues­
tiones sociales. Siempre han dado calor 
y ayuda al que a ellas se acercó en 
busca de solidaridad, y siempre en sus 
manos encallecidas y esclavas hubo 
unas monedas recaudadas entre todas 
las compañeras para cubrir necesidades 
y proteger al perseguido.

Nuestras pescadoras coruñesas son 
todo corazón y sentimientos fraterna­
les. Sus noches pasadas al abrigo de 
riiavolas y pabellones del Muro, su­
friendo el frío húmedo y salobre, las 
lluvias persistentes y molestas del orba- 
11o, con viento y frío, en espera de los 
barcos de pesca que regresan del mar, 
aunque sea a las tantas de la madru­
gada, hacen que sus vidas esclavas por 
el pan de cada día sean para nosotros 
modelo de resignación, que cuando 
nuestras armas triunfen será motivo 
para terminar con semejante esclavitud.

El buen sentido nos dice que si ellas 
vigilaban era para impedir que siguie­
ran asesinando trabajadores con el pre­
texto de llevarlos a otras cárceles o con 
el pretexto también de conducirlos para 
tomarles declaración. Demasiado saben 
las obreras coruñesas cómo las gasta­
ban antes de ahora los lacayos de la 
burguesía y los fariseos de la justicia 
con los presos y detenidos por causas 
sociales. Ya en octubre hicieron algo 
parecido. Y  cuando ellas se pasaban los 
turnos vigilantes para evitar con su pre 
scncia los criminales fusilamientos, es 
porque a sus corazones generosos ha­
brá llegado la noticia de que los falan­
gistas. guardias civiles y policías de 
toda ralea se entretendrían en hacer 
tiros al blanco sobre los valientes lu­
chadores coruñeses.

Me resisto a reproducir mentalmente,

imaginariamente, el cuadro trágico, te­
rrible de espantoso, que sería ver, fren­
te al piquete de ejecución, al grupo de 
las dieciocho heroínas, de espaldas al 
mar, con el alma horrorizada y el te­
rror en el semblante desencajado, oír 
la orden de ¡fuego! dada por un mise­
rable sin entrañas, ya que, de tenerlas, 
tienen que ser las de una fiera salvaje 
para no conmoverse al solo recuerdo 
de su madre.

¡Malditos sean mil veces los que tal 
crimen ordenaron y ampararon! ¡Mal­
ditos los que cumplieron una de las más 
terribles sentencias que se han dictado 
en terreno faccioso por traidores y re­
negados!

La sangre de esas mujeres no se per­
derá en vano, como no se perdió, a 
pesar de lo's años transcurridos, la de 
aquellas mártires de Nebra y Sofán, 
ametralladas por los fusiles de la Guar- 

¡ dia civil.
Mucho habrá que escribir sobre el 

calvario que sufre la mujer gallega en 
I estas horas dramáticas para Galicia y 
! para España. La mujer de nuestra tie- 
¡ rra, tan abnegada y sufrida, siempre 
¡ humilde y laboriosa, es eí mayor orgu­

llo de nuestra raza. Con su trabajo 
, constante en el campo; con sus activi- 
I dades en ferias y mercados; con el cui- 
I do de sus hijos en ausencia del padre 
' en la emigración, nos da a los hombres 
' innumerables ejemplos de abnegación y 
; sacrificios. Y  asi no podía ser menos 
1 ahora, cuando las parroquias, villas y 
I cildeas se visten de luto y lloran la falta 
; de tanto ser querido, inmolados al fa- 
I natismo y a los privilegios de castas, 

para que la mujer galaica demostrase lo 
que siempre fué: una mártir por su ho­
gar, llena de fe y esperanza en un ma­
ñana más humano y feliz.

, El martirio de nuestras mujeres, de 
nuestras heroínas, como admirablemente 
las llamó Placeres Castellanos, cubre 
ya de gloria la breve pero intensa his­
toria de nuestra Revolución popular. 
Y  cuando se conozcan los innumerables 

, hechos donde dió su vida por salvar 
. la de sus semejantes y por la causa de 

la libertad, los hombres nos encontra- 
I remos empequeñecidos ante la audacia 
; y el valor de que dieron pruebas. Ejem­
plo de esa audacia y de ese valor lo 
dieron esas dieciocho compañeras pes- 

I cadoras del popular Muro, de La Co- 
: ruña, que. por constituirse en guardia- 
j nes, fueron villanamente fusiladas en 
¡ Punta Herminia.

Galicia, siempre noble y generosa, se 
' horroriza de tanto crimen.

La Galicia hermosa y cantora de Ro­
salía de Castro y Filomena Dato; la 

I amorosa y doliente de Concepción Are- 
! nal; la de las libertadoras María Pita 
! e Inés de Ben; la de Juana de Vega y 
[ Teresa Herrera, toda bondad y caridad; 

la de Adelaida Muro, llena de filantro­
pía, y aun la de la aristócrata Emilia 
Pardo Bazán, siempre demócrata y libe- 

I ral, y las de tantas y tantas mujeres 
' ilustres, se siente humillada, dolorida, 
j ultrajada en sus más caros sentimien- 
I tos. porque en su suelo se haya come-

A los reiterados llamamientos que recientemente ha hecho nuestro querido 
semanario han sido muchos los gallegos que contestaron, enviando su donativo 
y, aun más: las líneas entusiastas—que agradecemos—inyectándonos ánimos 
para proseguir en nuestra campaña.

Pero esto no es suficiente. Con ser bastantes los paisanos que se han sumado 
—con su aportación metálica—a la magna labor pro reivindicación de Galicia, 
iniciada por este portavoz, no son los que se precisan para llevar hasta la clara 
finalidad que perseguimos, siempre tendente a hacer de las tierras gallegas un 
hogar feliz para los explotados que en ellas vivían y una fuente de poder má­
ximo para sustentar las corrientes antifascistas y democráticas que el porvenir 
guarda para Galicia.

Con esto queremos decir que N ueva G alicia, el orfebre que va a cincelar 
sobre la plata refulgente del triunfo los principios de honda raigambre, forjado­
res del Frente Popular gallego, sigue en situación económica deprimente; en si­
tuación que, si en plazo breve no queda zanjada, dará con nuestro venerado 
semanario eii el pozo terriblé de las desapariciones.

N ueva G alicia lanza a los cuatro vientos su justo S. O, S. Y  de este nau­
fragio, que diría muy poco en favor de los nacidos en el orbe gallego, que nos 
llamamos antifascistas y luchadores por la unidad de nuestros hermanos; de este 
naufragio, que supondría un enorme golpe para las clases trabajadoras de nues­
tra sufrida región, N ueva Galicia desea, quiere a todo trance, exige ser salvada.

Nuestros hermanos han de meditar hondamente sobre este aspecto. Y  han 
de tener en cuenta la responsabilidad que en el mañana pudiera alcanzarles. 
N ueva G alicia, en los pasos forzados que viene dando y que están a punto de 
paralizarse, porque la falta de esencia vital los llevará a este funesto trance, 
tiene, conserva todavía, una gran esperanza. Y  esta esperanza— de ello esta­
mos seguros— se la da la  pasión con que los gallegos han de combatir de ahora 
en adelante por la conservación de esta preciosa vida.

Esperamos, pues, que estas lamentaciones, sinceras y honradas, hallen eco 
en el corazón de todos los hijos de Galicia, de todos los nacidos en la tierra en 
que nosotros pondremos nuestro granito de arena para hacerla grande, próspera 
y feliz.

N ueva Galicia quiere vivir a todo trance. ¡Por la liberación de nuestros 
hermanos que hoy se encuentran bajo la ignominiosa cohorte del fascismo y 
por la conservación de la flor que la victoria del pueblo español le ceda en el 
niañana a nuestra tierra, N ueva Galicia no puede morir!

Galicia bajo las hor­
das fascistas

El asesinato de Luis Rufilanchas y otros 
camaradas gallegos.

Se confirma el asesinato de Luis Ru­
filanchas por la barbarie fascista.

De todos es conocido que el Diputa- 
i do socialista por Madrid se hallaba en 
! La Coruña cuando estalló el actual mo- 
í vimiento, y también el hecho de inten­

tar el salir de allí para dirigirse a te­
rreno leal ayudado por un grupo de

GALLEGOS

l?-/

LOS FR EN TES EN LOS ULTIM OS 
DIAS DE LA SEMANA

Centro.—En las posiciones leales del 
Manzanares, al Sur de Madrid, nues­
tras fuerzas rechazaron un golpe de 
mano faccioso. Nuestras posiciones del 
sector de Guadalajara se han mejorado 
con ligero avance.

E ste .—Después de haber conquistado 
Bádenas, los soldados de la República 
han continuado su avance, acupando la 
línea Piedrahita, El Colladito, Morro de 
Cucalón, Salcedillo, las posiciones in­
mediatas en Rubilla y Los Villares. Se 
pasó a nuestras filas un evadido del 
pueblo faccioso de Belchite. Debido a 
la seria resistencia que ofrece el ene­
migo, el avance es ahora más lento.

Nuestras posiciones de Salcedillo fue­
ron contraatacadas con fuego de fusil 
y artillería, habiendo sido íntegramente 
mantenidas por sus defensores. Prosi­
gue el avance iniciado en jornadas an­
teriores, ocupándose el pueblo de Ru­
billa y rebasándose en algunos kilóme­
tros, hasta encontrar seria resistencia 
enemiga. Nuestras tropas han hecho 
bastantes prisioneros y han cogido más 
de tres mil cabezas de ganado. El duro 
quebranto sufrido por los rebeldes con­
trasta con la moral, cada día más ele­
vada, de nuestras tropas.

Teruél.—En el sector de Bezas se 
han ocupado posiciones importantes al 
Este del monte Valle jo, así como Fuen­
te de la Artesa y Casa Nueva. Las ba­
terías enemigas emplazadas al Este de 
Valdecuenca cañonearon violentamente 
estos objetivos.

Ha sido rechazado con energía un in­
tento de ataque rebelde en este frente.

Nuestras posiciones del sector de Be­
zas han sido mejoradas al ocupar nues­
tras fuerzas desde Las Cuerdas las al­
turas del Puntal Lázaro, que dominan 
Arroyo Frío. El ataque enemigo del

martes, realizado con fuerzas moras 
estrelló ante el entusiasmo con que rtj ió 
_•--------  i__ trapas republicanas,Clonaron las
salieron a su encuentro, luchando ci» : 
po a cuerpo. Se han recogido niuii
cadáveres de moros con armamem 
municiones y correaje. Las bajas i, 
gidas al enemigo son considerables.

Sur.—En el sector de Pozoblanco | 
habido escasa actividad. En el 
Colomera hubo cañoneo por parte 
enemigo, y en el de Granada el 
migo hizo fuego de cañón sobre nu(jl- -gino 
tras líneas avanzadas del Darro y C, ^ ' 
hesa Alta.

En las inmediaciones de Motril 
percibió nuevamente tiroteo entre 
facciosos.
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N orte.—Santander: Nuestra artillej ta 
ha producido la explosión de dos p( )s h® 
vorines en Espinosa de los Monten 

Ha vuelto a oírse fuego de fusil 
ametralladora entre las fuerzas fac 
sas de Aguilar de Campóo.

La artillería enemiga de Campino 
batido intensamente Renedo de Bricij 
Continúan en este frente las disensií  ̂
en el campo faccioso, habiéndose pe 
cibido en Villarcayo nutrido fuego 
fusil y ametralladora, tres cañonazes 
combate con bombas de mano. Más ta. 
de se oyeron disparos de piezas antia i 
reas, sin que se observara la present i da G 
de aviación.

Asturias: El enemigo cañoneó Tra 
monte, La Trocha y Caldas, en el set 
tor de Cuero. La artillería república, 
ha bombardeado con intensidad y efie 
cia el pueblo de Grado.

Vizcaya: Las baterías facciosas hiü 
ron fuego sobre nuestras posiciones 
Urcilla y alrededores de Trucios. En 
sector del frente que linda con la ces 
ta se realizó una demostración, que prc. 
vocó gran alarma en las líneas ent 
migas.
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El imperialismo nipón no podía per­
manecer impasible ante los constantes 
progresos de sus amigos de Europa. 
Desde la anexión de la Manchuria hace 
algunos años, so pretexto de convertir­
la en Estado libre, el Imperio del Sol 
Naciente había cesado algo en sus ra­
pacerías del territorio chino.

La conquista de Abisinia por las fuer­
zas invasoras italianas y la ocupación 
de gran parte del suelo español por los 
ejércitos coligados de las potencias fas­
cistas europeas, dió al Mikado y a su 
siniestro colaborador Hirota ánimos pa­
ra lanzarse de nuevo a la tarea de des­
membrar la débil—si bien grande terri­
torialmente—nación asiática.

Y , en efecto, todos hemos leído en 
la Prensa de los últimos días cómo fuer­
zas japonesas avanzan por determina­
dos lugares y cómo eran rechazadas en 
otros por los chinos, dispuestos a se­
guir en el Extremo Oriente el ejemplo 
glorioso que Madrid, aquí, en un rincón 
de Europa, ofrece al mundo. Ciudades 
y aldeas del país invadido han sido 
arrasadas hasta los cimientos por las 
granadas incendiarias y explosivas arro­
jadas por la aviación japonesa. Mien­

tras, en las calles de las principales. 
calidades chinas, niños, mujeres y 
cíanos caen a montones, segadas susvj 
das por la metralla de los cañones ttó 
dos del Archipiélago o por las boi 
de gran potencia que desde el aire  ̂
zan constantemente los aviadores 
Mikado,

Las escenas de Durango y de Gu 
nica se han repetido en China. 
Fang, convertida en gigantesca pira, i 
la que perecen abrasados humildes ój 
"dadanos que no cometieron otro delíj 
que el de amar a su Patria; Pac 
Tsinkhai, Tangouangdoung y muc 
más poblaciones pacíficas, que nunca: 
ñaron con ver sus casas destruidas; 
los asesinos extranjeros, no existen ;j 
en el mapa de China.

Los países son distintos, pero lastj 
timas, seres indefensos, son las misnii 
En Oriente, como en Occidente, el ía 
cismo sigue su política de asesinatos!  ̂
calificables, ante la cobarde pasivid 
de la Sociedad de Naciones y del 
mité de no Intervención. Ojalá que 
naciones, que se dicen amantes de lalj 
bertad y de la democracia, no ten 
que lamentar un día el no haber asu 
do, frente a los crímenes fascistas, 
actitud digna y decorosa.
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NUEVA GALICIA no es un perió­
dico de Em presa, n i acepta la tu­
tela de nadie que pudiera poner 
en peligro nuestra independencia 
política. NUEVA GALICIA es el 
portavoz de todos los antifascistas 
gallegos, sin distinción de matices 

de tipo político o sindical.

5.000
suscriptores más nece­
sitamos para el soste­

nimiento de

amigos.
Rufilanchas ha sido condenado a 

' muerte por los esbirros de Franco.
De nada valieron todos los esfuerzos 

realizados por varios Gobiernos extran­
jeros y la Cruz Roja Internacional d^- 
de Ginebra. Rufilanchas ha caído, dan- 

■ do lugar a un crimen alevoso más.
Pero Rufilanchas no ha caído sólo. 

Con él fueron asesinados aquellos pai­
sanos nuestros que le había facilitado 
asilo. Estos coterráneos son:

Manuel Fernández López, Jenaro 
Ruano Sanjurjo, Domingo Rey Lego, 
Francisco Sánchez Agudo, Rotilio Raña 
Rodríguez, Manuel Rúa Losada, Delfi- 
ro Peñeira Fraga, Argimiro Parada Lei- 
ro, Francisco Meizoso Veiga, Nicolás 
Veiga Núñez y José Santiago García 
Rey.

Nuevos asesinatos que vienen a acre- 
; centar el martirologio de la República. 

Nuevos camaradas caídos, cuyos 
nombres hemos de tener presentes co­
mo estímulo en nosotros para la lucha.

Donativos recibidos
Pesetas

Carmen Cancio........................... 5,00
José Jordán Gover.....................  5,00
Angelita Alvarez Mosquera.... 10,00
Jesús Gude Bascuas..................  15,00
Leopoldo Tallón García.........  15,00
Manuel Méndez Soto................ 200,00
José Roca Vales........................  1,00
Francisco Alvarez González... 1,00
Jenaro de las Heras Angosto... 1,00
Placeres Castellanos................. 5,00
Angel Cocho Ferrero................ 65,00
Alvarinda y Elisa Díaz...........  5,00
José Gutiérrez............................  10,00

Cuota mensual voluntaria
Abelardo Fernández..................  25,00
José Gómez Gayoso..................  100,00
Santiago Alvarez........................  100,00
Manuel Mouré............................ 20,00
Virgilio Blanco Alvarez...........  5,00

Nuestro reconocimiento a todos.

tido tan abominable crimen, precisamen­
te por ser con mujeres, y por ser en 
Galicia, donde todos hacemos del co­
razón un altar para venerarlas.

A nosotros los gallegos antifascistas 
nos corresponde honrar y vengar a 
esas mártires, haciéndonos merecedo­
res a la victoria, y con su ejemplo te­

ner esperanza en el triunfo de la ver­
dad y de la justicia, que nos dará la 
oportunidad de levantar en Punta Her­
minia, un monumento que perpetúe el 
martirologio de la mujer gallega y que 
sirva para odiar los crímenes del fas­
cismo.

R ogelio D orado.

N U E V A  G A L I C I
CADA GALLEGO A N T I F A S C I S T A  

DEBE AYUDARNOS A CONSEGUIRLO
Mándenos un nuevo suseríptor en el siguiente formulo!

NUEVA G A L I C I A
PORTAVOZ DE  LOS ANTIFASCISTAS GALLEGOS

BOLETIN DE SUSCRIPCION

Nombre
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Apellidos
Dirección ....................................................................

Población..........................................................................

Filiación política o sindical
se suscribe a  N U EV A  G A L IC IA  por trimestre, semestre, año.
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"irou /e
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dnd 
Pau—, 
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DONATIVO;
CUOTA MENSUAL VOLUNTARIA:

Precio de suscripción: Trimestre, 3,00 pesetas; 
semestre, 5,50 pesetas; año, 10,00 pesetas

Los que residan fuera de Madrid pueden efectuar el pago de la suscripcióOi 
medio de giro postal, a la Administración de NUEVA GALICIA, Avenida 

Dieciocho de Julio, 36, 2.° (antes Principe de Vergara)
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n u e v a  GALICIA

leberes son sagros pra lodos
jgjjjpos de Galiza foral e caciquil as que traballaban no mar e na térra 

emigrar ás Américas pol-o asoballamento a que estaban somidos. Os 
- tempos non son moi lexanos... A causa estaba no centralismo que

^  ós bornes e as ideias. Todal-as renovazóns politecas que se pretenderon 

 ̂ aliante chegaban a Madri e xa non saían d-él. Os traballadores que

s moras de que eran oxeto. O desalentó fixo corpo ñas nosas xentes e non po- 
u que igj unba vida estreita, emigraban... No mar ficaba un ronsel de bágoasmanatí lo 503 ^;canas. q, io ^ 
.andón! « K * n .cii( jraballadores galegos saian pra América co-a espranza de que algún dia 
ido mucjj gspertaría e acabaría c-os loubos que a estaban comendo a bocados, 
armaineij súpeto estala un movimento na Hespaña. Uns militares cheos de so- 
°ujas inj s ^̂ Qĵ ghabados c-uns banqueiros cobizosos e unha Eirexa inhumán asóla 
irables.  ̂ 5̂ cibdades deixando miseria e morte por onde pasa. Os que tive-

culpéi de que éles emigraran apodeiráronse da Galiza. Dende entón—xa pasa
^  gg nosas xentes sofren os aldraxes máis grandes. A nosa mocedade é

r parte d a loitar contra nós, seus irmáns.

osicioncs 
ucios. En 
con la 
6n, que pr 
líneas

nosa Terra, morreron fracasadas porque os bornes encarregados de

unha soluzón 6s seus probremas ficaban descorazoados pol-a nova

:oblanco
 ̂ el freí

r parte dK ada  ̂ loitar contra nos, seus irmans. 
ida el ej r^ol-^s galegos que nos atopábamos fora da Terra saimos a loitar contra 
sobre nij{¡ •»jyno que apersoaba, e apersoa, a escravitude no noso chan. Eiqui esta- 
arro y (odos: Os mariñeiros que levarán pol-o ar até os nasos portos as arelas 

•herdade. Os combatentes que percorrerán as térras da Gástela deica as 
^ ôtril - aldeas, levando ñas bayonetas a xusticia nova. Os intelectuaes que, gal- 

D entre , \ no vento chegarán á Galiza levando no pensamento a xesta máis grande 
" losa Hestórea. Están, en fin, todol-os bornes honrados que anceian unha

:ra artillera forte e groriosa._ 
de dos ' Is irmáns de America non poden contemprar esta loita como si fora unha 
, Mont^ 'da de touros. Non. E  perciso que fagan propaganda da nosa causa. Eles 

de fusí teñen motivos pra maldecir os feixistas, están na obriga de opoñerse á 
rzas fac' aña indiña que están facendo os partidarios de Franco en América. O.

' tados teñen que darnos a súa axuda moral e material.
•.empino B̂ 'ós chamamos a todol-os galegos honrados de América e invitámol-os e 
de Bric' venan a loitar a nosa carón, pra que despóis do trunfo fagamos todos xun- 
disensioh unha Galiza na que non teñan necesidade de emigrar os seus fillos. Pra fa- 

éndose » unha Galiza na que a xusticia alumee por igoal a todol-os que viven n-éla. 
o fueoj erguar unha Galiza na que o froito sexa pr-os que trababan. Pra facer 
'añonad losa Terra un pais onde vaian ás Universidades os máis capaces, 
lo. Más ti iendo eisí o porvir da Terra ningún galego, por moi lonxe que se atope, 
ezas antia t esquencer os seus deberes. Os deberes son sagros pra todos. Todol-os 
la presenc ¡ da Galiza están na obriga, n-estes intres hestórecos, de poñerse 5 servi- 

ja causa, si despóis queren que éla os cobexe baixo da súa fartura. 
rp \ Raza celta, ten nos seus fillos o expoñente máis firme da súa potenza 

loneo Tra Todo o que teña de celta somentes un anaco, sentirá no seu peito 
, en el s?c. Uberdade pra todol-os irmáns de raza.
republií  ̂ Itmáns de América, si dades resposta a esta chamada que vos fai a Terra, 
dad y efic |̂.g2ón da Galiza caraiñará con paso seguro até o cume!

;A nosa Terra é nosa!
ciosas hia
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(Imitación de Berónger)

Dios, non afopando 
Dusa en qaentretérse, 
ario d'esíar solo 
vilando sempre 

•n forxar cadeas,
:éallos e  pestes, 
tazón bascando 
•a causa en que pende 
le tan poacas almas 
wl-as portas ll’entren, 
io seu pacadiso 
kixand'os verxeles 
'eu de apaseu 

:(rta mañán quente 
!o reuma e da gota 
or esparexerse.

lero las vi Qqjjiq ¿ ^a velliño 
las mismi coí¿q(Jq yggg 
ente, el h ocanfe á saúde 
esinatosi pQ̂ Q̂ valente, 

pasiyiffl ansous’ós dous pasos; 
y tlel L nai'j com'ali rentes 

1̂̂  que es opggg asentOt 
tes de la .enfouse y-alegre 

no tenf lor nubes
aber asus limando a frente 
scistas, ® i-a buscando 

os ollas celestes, 
Zaráspefa—dixo- 

dando entre dentes—; 
' doiz co ese mando 
10 demo me leve.

I Oeíieu d'atopale,
^  confo non mente, 
otquél d’ali a  pouco 

lluedou com’a neve.
Os olios cravados 

pue espantan e [eren 
i-un bulto qu inoro 
fó de home ou de verme:
•>irouno dispacio 
uiu quera un ventre 

poas sedas vestido 
ais ricas d'Oriente, 

p-u/i solio sentado 
'envidian os reises 

capa revolto 
o íépedas peles, 
filando saudabres 

P''foíos d'enchente,
P  ierra, sua escraua,
[®co/í'os preseníes;

ae hai algún tolo 
í“e, probe ou rebelde. 
pñeíro non teña 
N dardo se negae, 
ll êníre, que mudo,
[dar sabe ás veces, 
fOn solo que diga:
]‘̂ 3íxliña no herexe!" 

fierexe é borrado 
hsía da xente,

J'rand’esfe monstro, 
diATo entre dentes:

'Bah, bah!... Se tú es Pefrus, 
I''o demo me leve.

^ofuend'a oufro lado 
fesía solene,

'fou Íeuaníarse,
'̂̂ eado de plebe 
“®̂ pera ó verdugo, 
d ríndese mentres 
Pau—̂  cucaña 

“ í^aía dos xueces.
Pesetas-

ripción,
Avenidn

r^yitima chega:
“'záis é un imbécil, 
'̂ dis naceu tolo.

Ii.̂ dis é inocente!...
. ‘ ,°r que matalo 
do w- é un berce
j  borne, gr-an neno 

pra sempre), 
Que matalo

tal vez conviñese 
metele no fondo  
de catro paredes, 
eu, pres'a unha argola 
q u a  térra o suxete 
mándalo abrir montes 
e  furar túneles, 
dicindolle: “Sofre, 
trabaila e mantente, 
y~a liberté chora 
que ti non quixeches."

Mais non; é  preciso 
que morra o que peque, 
y-o criminal morre... 
y~o crime repétese.

Paruo a tal escándalo. 
Dios dixo entre dentes:

—Si ch’esto é  xusticia, 
q u o  demo me leve.

Suspenso y-atóneto. 
non lonxe moverse 
mirou de ¡ábregos 
un fato misérrime.
D e malas patacas 
mantidos, con leife, 
mais ben que non homes 
pantasmas parecen, 
de cote fozando 
na codia terrestre.
Teupeiras humanas 
que furan as seves, 
o sangre das venas 
perdend’a  íorreníes 
traballan sin folgos 
un chan que n'é d-eles. 
Traballan.... y-o froito 
que tras doce meses 
d e loita recollen 
dos eidos que atenden. 
metá pr'o dominio, 
metá p ro s  lebreles 
do fisco  e da curia, 
todiñol-o perden. 
quedandos’ó cabo  
de tantos riveses 
sin pan p ro s  seus fillos 
nin grau pr'a semente.
Y-en tanto n-aldea 
tod'esto acontece.
"Leis hai. din os ricos, 
qu os  probes protexen..."

—¡Qué leis nin qué rayos! 
—Dios dixo entre dentes—. 
Se valen tres pitos, 
qu'o demo me leve.

Non para inda n-esto 
o qu'o chan ll'ofrece. 
q u a  través mirando 
das suas gafas uerdes 
vía deitarse méndegos 
que s’ergaen marqueses; 
tal d a s  d’escrituras 
firmar indixentes. 
qu'o cabo d-un ano 
non teñen albergue; 
soldados cobardes 
chegar a  ser xefes. 
e morrer sin proria 
os mais grandes héroes: 
pasar por honrados 
os qu honra non teñen, 
por santos os pillos, 
por xustos. os debles: 
subir ós alfares 
os q u a  forca  deben; 
chegar a podrosos 
■venteiros d’aceites 
e compral-o ceo 
presíando a intereses. 
V endesto. Dios cíixo 
conír'o seu chaleque:

A FACENDA PESQUEIRA DA CALIZA

A falla dos nosos portos
Co Concello da C ooperativa  O b re ira  
do  M e rc a d o  C e n tra l d e  Pescados

C H A N

Unha mañán, cando o sol maino e 
non crava seus rayos sóbor dos nosos 
xa quimados corpos, camiñamos, outro 
compañeiro máis eu, cara o Mercado 
de Pescados.

Ali, asegún nos prometerán, toparía­
mos co segredario d'aquela entidade, 
bó paisano noso, e, axudado pol-os 
seus colegas, daríanos cantos datos 
nos foran de xeito pra facer o traballo 
d’informazón eos leutores de N ueva 
G alicia  percisaban.

Inda ben non chegamas, o presi­
dente da Coc^rativa, rapaz de grande 
capacidade e concenza de traballador 
honrado, dounos un forte apertón de 
mans e, xuntando ise feixe de coope­
radores que compoñen o orgaismo reu- 
tor, púxose a nosa disposizón pra nos 
contestare as perguntas que nós lies 
quixéramos facer.

A tal amabeí comportamento, nós, en 
nome dos galegos antifeixistas que loi- 
tan na Hespaña leial e dos que na Ga­
liza espallan seu ideial bulrando as ca­
deas eos asoballan, démoslles as máis 
cumpridas obrigas.

Cándo se encarregaron da direuzón 
do M ercado.

Pol-o mes d’agosto, dimpois do trei- 
dor levantamento das castes de verdu­
gos, e d’axudar a seu sofocamento n'is- 
ta cibdá inmorrente, sentimos, en aras 
a nosa crás de traballadores, a necesi- 

j dade de renovar, en col das circuns- 
i tanzas, o fedorento sestema dos "asen- 
I tadores’L
I Pra conquerir istes nosos anceios, 
comenzamos, pirmeiro, por facer aque- 
la “Unificazón de Traballadores de 
Pescado", que, composto por obreiros 
das duas grandes centraes sindicaes 
C. N. T . e U. G. T., había de ser máis 
tarde o basamento da oxe eisistente Co­
operativa aprobada pol-as autoridás. 
competentes.

N ’ista Cooperativa, como cavilan fa­
cer nosos compañeiros de ‘‘Carnes” e 
xa o fixeron os de “Frutas”, démoslles 
entrada a algúns patronos d'indubrida- 
bre agarimo a causa dos traballadores 
e, ademáis, crasificados de pequeña 
burguesía. Algún d’iles, por certo, in­
tegra o orgaismo que ademenistra os 
destiños da nosa entidade.

Cáles foron as causas d ista  renovazón.

As causas que nos levaron a esta la- 
boura foron moitas. Estafado que íoi 
o movimento no mes de xullo, os pa­
tronos, ñas sua maoría, atoparonse fo­
ra dos seus tradizonales portos pesquei- 
ros, i-o querer escomenzar a traballar 
eos de pouca produzón, tales com'ós 
de Levante, cuase dengún podia sostér 
seus gastos naturaes.

Os traballadores, apercatandose da 
longanza da guerra e, pol-o tanto, da 
necesidade de orgaizar o meio de abas­
tecer a Madrí o millor posibre, non du- 
bidaron, sabéndose iles os máis capa­
citados, xa que esa era sua profesión, 
en fac^r seu orgaismo que, ademáis de 
non deixar ceibes ós axiotistas i es­
peculadores, asentarían o equilibrio nos 
prezos da venda con arregro ás posi- 
bridades dos traballadores e marcarían 
as boas maneiras na distribuzón.

Cómo se rixe a  Cooperativa.

Iste Centro, asegún deixamos dito, e 
unha entidade recoñecida pol-as auto­
ridás e rexida por un Concello de di­
reuzón e ademenistrazón composto por 
once compañeiros das duas sindicaes 
e 1 € X i d o s democráticamente n'unha 
Asambreia xeral. Os compañeiros do 
Concello teñen a obriga d’intensificar o

abastecemento do pescado e percurar a 
millor distribuzón, baixo a compaña dos 
vendedores e presididos por un Concc- 
llal. A ademenistrazón está orgaizada 
por Seuciós con compañeiros Responsa- 
bres e auxiliares e faise coa maior mc- 
ticulosidade, deixando datos compro- 
badoiros da sua xusteza. A contabili- 
dade. cousa de moitisimo intrés, lévase 
pol-a chamada “partida doble”.

Benefizos qu aporta.

As ventaxas da Cooperativa son per­
sones ou coleutivas. As operazós arro- 
xan unha fidelidade non superabel e 5 
finar, facendo o reparto do exceso de 
perceuzón, devólvese ós portos parte 
das suas utilidás na proporzón xusta do 
productor.

Tamén ó pobo se lie da parte d’istes 
benefizos, pois, de non sere pol-a Co­
operativa, a competenza collería forza 
i-o pescado sairía a praza a prezos que 
nin na gran guerra os houbo.

Pra decatarse d'isto solo fai falla 
cavilar na pouca produzón, como xa 
dixemos, dos portos leíales.

A importanza dos nosos portos.

Forzoso é que se notase a falla do 
pescado da Galiza. Gruña e Vigo, só­
bor todo, foron os portos máis impor­
tantes no abastecemento de Madrí. A 
nosa térra, asegún nos din istes com­
pañeiros, é a rexión que, n’istes intres, 
sería a uneca capaz de resolver o prei- 
to das non eisistenzas,

E  non é soio a cantidade o máis in- 
trésante: a calidade, pol-os seus pas­
tos, de xeito destacabel, o marisco, é a 
máis preciada xoia.

Cando a vida era todo normalidade, 
Galiza, pol-o seu desenvolvemento pes- 
queiro, non soio era a verdadeira fon- 
te do abasteceemento a Madrí, senón 
que, dimpois de suministrar, d'abondo, 
as prazas suas, era a máis importante 
na elaborazón de conservas e salazóns. 
A Xermania, a Franza, a Italia e as 
Amérecas poden moi ben dar créto a 
estas aseverazóns.

A cantidade que de cotío mandaban 
nosos portos a Madrí, oscilaba, un dia 
con outro, sóbor das M IL QUIN IEN ­
TAS, AS DUAS MIL CAIXAS.

O estado dos galegos na Cooperativa.

O estado ou situazón dos galegos 
diento do Mercado non sentíu varia- 
zón algunha. Os traballadores cTista in­
dustria endexamáis estabreceron castes 
nin erases. A proba é que oxe, no Con- 

I cello, autua de segredario un galego. A 
; Cooperativa non fai distingos ñas per- 

soas. O que máis capacidade ademos- 
¡ tra rube. Cada un ocupa o posto que 
' lie corresponde e vai rubindo cando as 
; suas facultades lio premiten. Pr’éso a 

Cooperativa tén tamén, por ouxéto, a 
elevazón económica, profesional e inte­
lectual dos seus cooperadores.

Final.

Dimpois de escoitar ledamente can­
to vai dito, soio nos queda, como ga­
legos sinxélos, fachendarnos da rique­
za da nosa Terra e de tér camaradas 
cornos do Mercado Central de Pesca­
dos que, co-a sua laboura, non soio 
conquiren sua emancipazón, senón que 
perparan o camiño prá dos nosos ma­
riñeiros que na prega desigual en meios 
co feixismo, deixan suas vidas pol-a li- 
berdade e dan ó mar os corpos qu il 
tanto exprotou.

¡A NOSA TERRA  E NOSA!

A belardo  F ernández  B lanco .

HOMENAXE A-OS NENOS 
ORFOS DA NOSA CALIZA
¡Un ano! Un ano de guerra, de vidas sesgadas en fror, de loito, de tristura, 

Centos de nenos orfos espallados pol-o noso chan.
Vos, meninos inocentes, seredes aldaboazo ante a concenza humán cando 

dos vosos beizOB sallan as verbas: NAI, PAI,
Si cando lembredes os vosos proxenitores nos momentos de choro, de tris­

tura, de saudade, surxire un cabo de vara, ou non topedes unha voz agarimo- 
sa... ¡nenos!, dcstonces tamén todos nós seríamos curpabres. Tan curpabres 
como ises foraxidos que mataron os vosos pais.

Pra evítalo, por vosoutros, pol-a nosa Hespaña, pol-a nosa térra, temos que 
ganar a guerra. Ganala, sí, pra que endexamáis vos fallen outros pais. Cando os 
invoquedes, surxirá a Hespaña CEIBE DE LOBOS, cal unha nai cariñosa, pra 
agarimarvos no berce dos vosos ensoños e ñas realidás do voso corpo.

Vosa nai será Hespaña liberdada- Voso pai será Galiza, serán os campos 
belidos, as escolas boas. O noso amor, será o voso amor. A honradez, a cultura, 
o traballo ledoso> serán vosos guías e os forxadores pra un mañán en que seredes 
homes de unha humanidad máis humanizada.

O N T E  E O X E . . .

m mi
A

A
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Onte alongaban a nosa Terra co seu traballo. Oxe, estas mulleres labouran
a forza pra tapal-a famc dos treidores...

—5e ch’outra vin nunca, 
q u o  demo me leve.

Con noxo deixando 
tantas cativeces. 
inda n-outras cousas 
parou Diol-as mentres.
Vía malos gobernos. 
que. falsos y-aleves. 
có xugo dos pobos 
engordan e  crecen; 
cregos que. feroces  
como cans doeníes, 
c'un fusil ó tombo 
predican ós fieles; 
ricos que. roabando. 
as gavetas enchen: 
médicos das quintas 
que dan por encrenques 
{mediante catr'onzas, 
cando non son sete). 
moziños. qu'ó cabo 
tocan o pendengue 
a  seus pais perdendo 
có aforro que perden; 
homes esfameados. 
emporras mulleres, 
espigados nenos 
que non saben leeren. 
y-en fin. cantas cousas 
que non deben vérense. 
que Dios, arripiado 
y-as cruces facéndose. 
can ecida  causa 
de qu'o inferno medre, 
meteuse na groria 
dicindo entre dentes:

—S'ea fixen tal mundo. 
qu’o  demo me leve.

M. C u r r o s  E n r íq u ez .

Orense,

C O M P R I M E N T O  
DE S E N T E N C I A S
Recollido do “ Faro de Vígo"

Na virtude das sentencias recaídas en 
Consellos de guerra foron pasados pol­
as armas os seguintes, no dia, hora e 

logar que se indica.

O Ferrol, 17 xuño.—As sete da ma­
ñán no Gástelo de San Felipe, os arti- 
lleiros segundos do reximento de costa 
número 2 Celso Nieto Ramos, Cipria­
no Calvo Guntin e Francisco Pañete 
Couce ó paisano Cástor San Vicente 
Ibarrondo.

9 xullo.—As cinco e media da ma­
ñán de oxe no Parque do Arsenal: Se­
rafín Santamaría Ruiz, Evaristo Félix 
Navarro, Euxenio Lloréns Caballero, 
Xosé Sebastián Cupa, Miguel Ortiz 
Donave, Maximino Almenara López, 
César Vega León, Xaime do Bayo So­
bina e Lois Valle Larre, todos eles tri­
pulantes do vapor apresado M ar Can­
tábrico.

10 xullo.—Oxe no Parque do Arse­
nal: Santiago Bao Andraca, Xan Ber- 
lan Rose, Xesús Barreiro Lodeiro, Lois 
Martínez de Muiños, Xosé Tomás Fer­
nández Saavedra, Tomás Urdiain Yru- 
joley, Andrés García Castro e Pedro 
Pérez Pérez, todos eles tripulantes do 
vapor apresado Mar Cantábrico. Ta- 
men no Gástelo de San Felipe o arti- 
lleiro segundo do Reximento de Costa 
número 2 Lois Gómez Rodríguez e Lois 
Nodar Castro, pol-o delito de rebelión.

Ourense, 18 xuño.—Na mañán de 
oxe, os paisanos Carlos Reino Caama- 
ño, Xan Antón Alvarez Diéguez, Lino 
García Vázquez, Ernesto Ramos Mén­
dez, Sixto Salgado Fariña i Enrique 
Fernández.

Lago 30 xuño.—Esta mañán o pai 
sano Mancel Lage Sánchez.

10 xullo.—No abrente de oxe os pai­
sanos Xosé Fernández e Fernández e 
Xaquín Suárez García.

11 xullo.—Esta mañán: Manoel T o­
lmo Medina e Benito Rodríguez Pousa.

Sanfíago, xullo.—Esta mañán ñas
entestadas de cemiterio de Boisaca, os 
paisanos veciños de Padrón: Vicente 
Fuentes. Roxelio Riveiro Aboy, Lois 
Villaverde Lapido, Xosé Montes e 
Manoel Hermida Pintos.

I Vigo, 2 xullo.—As dez da mañán de 
1 onte e no Gástelo de Castro o paisano 
Ernesto Rodríguez Vázquez, pol-o de­
lito de rebelión militar.

Pontevedra, 2 xullo. — Antonte, An­
tón Vázquez García e Constante Con­
de Penide de Silleda.

13 xuUo.—No abrente de onte: Xan 
Milleiro Sampedro, de Pontevedra, c 
Estanislao Soliño Graña, de Cangas.

A Cruña, 13 xullo.— Na mañán do 
día 11: Lois Rufilanchas Salcedo, Ma­
noel Fernández López, Jenaro Ruano 
Sanjurjo, Domingo Rey Lago, Francis­
co Sánchez Agiíde, Rotilio Raña Ro­
dríguez. Manoel Rúa Losada, Delfino 
Peñeira Fraga, Argimiro Farada Leiro, 
Francisco Meizoso Veiga, Nicolás Vei- 
ga Núñez e Xosé Santiago Díaz Rey.

En procedemento sumarísimo o Tri­
bunal marcial, condenou onte a morte 
a os dous irmáns Iglesias e a unha mu- 
11er chamada Elvira Ledeiro González, 
por cobexar na sua casa a tres persoas 
que buscaba a policía. Os dous irmáns 
foron fusilados e a Elvira Ledeiro, que 
está embrazada, foi trasladada 5 hos­
pital na espera que dea luz pra ser fu­
silada.

0  que din os xor- 
naes feixistas
Os seis mil EMIGRADOS

De L a Unión, de Sevilla:

“Salamanca. — Onte, as doce, foi 
inaugurado en Salamanca a Exposizón 
de cncaixes na rúa de Xosé Antón Pri­
mo de Rivera, número 3.

Asisten doña Carmen Polo, muller 
do Xeneralísimo, a que tÍvo verbas de 
felicitación e alentó cara a F. E. T. e 
das ). O. N. S. pol-a laboura que co- 
mezou. meritísima en extremeiro. T a ­
mén asistiron o Alcalde de Salaman­
ca, gobernador civil, presidente da Di- 
putazón provincial, x e f e provinzal 
da E. E. T. de Salamanca, segredaria 
provinzal, e no fin, todal-as autorida­
des provinzales, aparte das moitas 
mulleres, na sua maloría falanxistas e 
requetés.

Os encaixes foron presentados pol-as 
mulleres galegas, na representazón das 
cales viñeron artistas consagradas e 
unha palilieira auténtica das Canarias, 
Elvira Lema, quen enfeitada có traxe 
típico d-esta rexión traballou peíante o 
público numerosísimo, amostrando a 
aglaimcntosa lixeireza dos seus dedos 
con unha incalculabre cantidade de bil- 
ros. A muller do Caudelo conversou 
con esta obreira durante algún tempo. 
Foi ela quen fixo entrega a doña Car- 
m>_n Polo de Franco do mañifico véo 
que as mulleres nazonalsindicalistas ga­
legas teñen a honor de regalarlle.

Pra dar idea do necesario que é que 
a Exposizón oxe inaugurada acade o 
imaior éxito temos que dir que son seis 
mil mulleres as que se adican a e.stos 
traballos por toparse emigrados os ho­
mes e tésta de familia.”

' Esa "emigración” é definitiva. Asesi- 
ñáronos os feixistas. Os mesmos que 

; agora queren pasar como proteutores 
j  d-estas desditosas mulleres galegas, viu- 

vas ou orfas das suas víctimas.
¡Seis mil!

Ayuntamiento de Madrid
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ción, y nos trasladamos a El Escorial.
Con dificultad llegamos ante la casa 

donde se hace guardia de honor a Pan­
do. Allí se han reunido todos los jefes, 
oficiales y soldados que sus ocupaciones 
les ha permitido desplazarse. Llegamos 
unos momentos antes de verificarse el 
sepelio, y, sin embargo, podemos apre-

asi como de la 11 División, g 
pertenecía. Figuraban varias 
y estrellas, así como banderas, 
cual nos daba idea, conjuntani ĝ  ̂
el numeroso público que acon^ 
Pando, de las simpatías personé 
gozaba. i

En el cementerio se despidió

UN HEROE MAS CAIDO...

P A N D O
EL EnilEHO DEL HEROE

S E M B L A N Z A
Frisaba no bien en los diez años: 

vivía en Santiago de Compostela este 
heroico jefe, que en breves días noi 
arrebató la Parca inflexible en marida­
je con la metralla.

Y a desde entonces su expresión, su 
ceño, su andar lento auguraban el jo­
ven agudo de talento, rebelde, justo 
en el pensamiento, inquieto en su es­
píritu, apetente en grado sumo del sa­
ber.

Su hablar no era ya del piiber; res­
pondía, fisiológicamente, a ese síntoma

sión, su agudeza intelectual, su carác­
ter profundamente afable, captaban in­
mediatamente.

■ ■ ^ 4
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de virilidad recio; en el concepto, a un 
cerebro prometedor de halagadoras es­
peranzas.

Allí estudió. Sus peñas de tcrti.ua 
salíanse ya fuera de la esfera vulgar. 
Todos sus compañeros escuchaban al 
camarada Pando como a un amigo 
mayor. Veíanse insensiblemente atraí­
dos, captados por su verbo saturado 
ya de pensamiento robusto. Y  era que 
la lectura, el estudio, aparte su talento 
natural, eran sus compañeros insepa­
rables. No era el estudiante del domi­
nó, del café, de las travesuras de la 
Casa de ¡a Troya.

En las horas de descanso encontrá­
base a Pando, ya en un banco de la 
Herradura, ya paseando de. extremo a 
extremo, bajo los soportales de la Rúa 
del Villar, siempre con el grupo de 
amigos inquietos como él, discurrien­
do, conversando, discutiendo proble­
mas de orden filosófico, sociales, cien­
tíficos. Jamás presidía en sus tertulias 
el aspecto frívolo. Su forma de expre-

En toda su trayectoria presentíase 
ya el intelectual, el hombre de ciencia, 
el excelente médico al servicio del 
pueblo. Y  así lo fué.

La sublevación, esta guerra de inva­
sión por las hordas fascistas, le sor­
prendió desempeñando con celo y  
competencia su profesión de médico. 
Rabiosamente antifascista. Formado con

un vigor y  carácter 
profundamente so - 
cial, amante del tra­
bajo, amigo d e la  
justicia, era natural' 
que siendo así no pu­
diera contener ni un 
momento los deseos 
vehementes de acu­
dir a luchar como 
todo un hombre.

Y  con el fusil en 
mano, de milicia­
no, confundido con 
s u s  hermanos del 
pueblo, acude ya en 
1 o s primeros mo­
mentos a ofrecer su 
vida luchando por 
la causa común.

Su fama de buen 
luchador; su ca­

rácter viril; su serenidad, aun en los 
momentos de mayor peligro, corrieron 
inmediatamente de boca en boca.

Era el conductor material y moral. 
A su lado no había temores ni triste-

¡Ha muerto Pando!... ¡Ha muerto 
Pando!... Esta exclamación corre de 
boca en boca... V a de corazón en co­
razón... Dejando a su paso una estela 
de dolor.

Sabíamos de su gravedad, pero es­
perábamos que no sucediese lo inevi­
table. La muerte no hace distinciones,

y de esta vez, como siempre, se nos 
ha llevado al hombre que más necesi­
tábamos por su pericia, por su sereni­
dad y por su entusiasmo. Recibimos la 
noticia de su muerte al mismo tiempo 
que la de la hora de su entierro.

N ueva  G alicia  quiso también ren­
dir a este héroe su postrera admira-

s *

Soldados, mujeres y obreros acompañan en su última marcha al valiente
comandante Pando...

zas.
Pronto se reveló como uno de los 

jefes de nuestro Ejército popular de 
más técnica, de más valor.

Sus camaradas, desde el soldado al 
mando más alto, tenían para Pando el 
cariño y admiración más intensos.

¡Ha vivido como un hombre! ¡Ha 
muerto como un héroe!

Pero Pando ha dejado todo un cú­
mulo de enseñanzas. Ha sido, a más 
del médico, del guerrero, un maestro. 
Y  siendo asi, habrá millares de cama- 
radas fieles continuadores de sus en­
señanzas: fieles y sinceros imitadores 
dr su temple.

A n te  e s t o , P ando no ha m u er to . 
Sus enseñanzas siguen entre nosotros.

Tan sólo nos resta imitarle, no sólo 
ahora en estos momentos, sino siempre.

EL BATALLON GALLEGO

UN ACTO M ILITAR EN 
EL LUGAR DE DESCAN­

SO DE LA TROPA

Estas flores cubrirán la tumba del que fué glorioso jefe de nuestro Ejército
popular...

ciar cuán querido era Pando. Todos 
rivalizan en darle guardia, llevándose 
ésta por un riguroso orden.

A las siete se efectúa el traslado al 
cementerio, siendo sacado de la casa 
mortuoria a hombros del comisario 
Antón y los jefes Modesto, Líster. “el 
Campesino", Carlos. La banda de la 
División interpreta L a Internacional, y 

¡ le rinde honores el Batallón Thaelmann,
, formando en la presidencia del duelo 
un representante del Gobierno, los her­
manos de Pando y los jefes más popu- 

. lares de nuestro Ejército. El féretro va 
I cubierto con la bandera del partido co­
munista, figurando también los repre- 

; sentantes de este partido en el duelo.

NUE
Beto;

después de dirigir muy emocî , 
i mente la palabra a los asistentes 
lentín González, Carlos, Modesta 
tón y Lister, todos los cuales  ̂
ron las capacidades de mando de 
do, así como el ejemplo que 
dado. Su figura queda ante 
como la de un maestro, más que; 
la de un militar. Es un héroe o egfs 
grado por el pueblo.

N ueva G alicia , por razones 
ponderables, se asocia con pro ¡e pa 
emoción al dolor que todo antif; fundí 
siente por la pérdida de tan ptt » en 
jefe del Ejército popular.

A sus familiares enviamos t 
nuestro sincero pésame.

EL CROAR DE LAS RANAS

El Batallón Gallego siempre es­
tuvo y estará en su puesto
se

El domingo, a las once de la maña- 
ña. tuvo lugar en pleno campo un acto 
para hacer entrega de las nuevas in­
signias a los camaradas ascendidos por 
su comportamiento en los últimos com­
bates de Brúñete. 1

El día era magnífico, y sobre la ex -! 
planada formaron las tropas y la ban-! 
da de música. Sobre un camión se '

Francisco Antón se dirige a nuestros 
luchadores.

puso la Presidencia, que estaba forma­
da por 'el general Miaja, el jefe del 5.'’ 
Cuerpo de Ejército, Modesto; el jefe 
de nuestra División, comandante Lís­
ter; El Campesino, el camarada An­
tón, el comandante López Iglesias y 
otros jefes militares y políticos (San­
tiago Álvarez).

Comenzó el acto con la interpreta­
ción del Himno de Riego, y a conti­

nuación dieron comienzo los discursos, 
siendo el primero en hacer uso de la 
palabra el comandante Líster, quien 
pronunció la siguiente alocución:

“Camaradas combatientes de la 11 
División: Después de los duros com­
bates en que hemos participado, y te­
niendo también en cuenta los mandos 
que han caído en estos combates, nos­
otros vamos hoy a elegir a los puestos 
que les corresponde a toda una serie 
de compañeros que han demostrado 
con su heroísmo ser dignos de formar 
parte de los mandos de la 11 Divi­
sión. Un compañero va a dar lectura 
a una lista, donde están los nombres 
de los compañeros ascendidos. Uno 
de estos días se os dará el nombra­
miento. Tengo la seguridad de que 
cada uno de vosotros hará honor al 
nombramiento, hará honor a la gra­
duación que va a ostentar en el Ejér­
cito Popular Español. Yo tengo la 
completa seguridad de que si habéis 
sabido ser soldados heroicos, también 
sabréis ser cabos, oficiales y jefes que 
sabréis conducir a vuestros soldados a 
la victoria. Salud, camaradas."

A continuación el comandante Ló­
pez Iglesias dió lectura a una extensa 
lista de ascensos, prueba bien patente 
del comportamiento de nuestra Divi­
sión.

Después habló el jefe del 5." Cuer­
po de Ejército, Modesto, quien pro­
nunció el siguiente discurso:

"Camaradas, jefes, oficiales, comi­
sarios y soldados de la II División: 
Yo quiero aquí, en este acto, ante 
todo, deciros que estamos orgullosos 
de que en el 5.* Cuerpo de Ejército 
vuestra División sea uno de los pun­
tales más sólidos. Camaradas de la 11

Se ha iniciado de poco tiempo acá una campaña de bajas insidiar, con la que 
quiere, se intenta más bien, desprestigiar, nú sólo a los mejores, jefes de nues­

tro querido y valiente Ejército popular, sino también al conjunto que esta magna 
organización, esencia pura del afán de vencer del pueblo, supone.

No vamos a decir quién o quiénes son los encargados de sembrar estas ca­
nallescas maniobras. Los antifascistas conocen de sobra su origen. Son los em­
boscados, los fascistas, los que en ciertos sectores poseen en sus filas sin acabar de 
una vez con su desenmascaramiento, los que, minuto a minuto, en su vil deseo 
de servir a Franco, se arrastran como traidores reptiles, repartiendo el veneno 
de la falsedad, de la calumnia y el desprestigio contra los que no hacen más que 
cumplir con su deber, cortando el paso a los invasores que, en sucio contuber­
nio con unos malos patriotas, quieren a toda costa repartirse nuestro suelo .

Y  en verdad que nosotros, acostumbrados a los sufrimientos, a morder en 
el silencio todo el mal que la burguesía nos infirió, no echaríamos al vuelo estas 
lamentaciones si en este mar revuelto de pasiones bajas y de míseros repartos 
de bulos asquerosos no estuviera incluido el batallón que forman los gallegos, 
el que, en cuantas operacionzs interviene, rinde al despreciar las vidas de cuan­
tos lo componen y combate con todo el heroísmo que inyecta el caminar -por 
las sendas de la independencia de España...

También al glorioso Batallón galleo leí lian llegado las salpicaduras de estos 
sapos de la retaguardia que todavía auguran nuestra derrota, que anhelan para 
el pueblo español la misma era de odios, esclavitud y explotación que vivió 
tantos años y que está próxima a desaparezer para dar paso a la nueva aurora 
que marca la causa popular...

Pero los gallegos estamos alerta. En la piel y los sentimientoz de nuestros 
bravos hermanos se estrellarán—como se estrellarán siempre los fascistas— todas 
las malas artes que la reacción volee para debilitar su pujanza de conquista. 
Los jefes y los soldados nacidos en Galicia, que hoy combaten por la liberación 
de todos los ámbitos de España, no son propensos a mediatizaciones de traición 
y rechazarán de plano todas las insidias y calumnias que se les dirijan.

E l Batallón gallego continúa en su puesto. Fuerte, inconmovible, cada vez 
más poseído de su triunfo, de ese triunfo que el croar de todas las ranas de 
las charcas fascistas no será capaz de acallar en sus pasos... Y  como aquel 
que un día tuvo que rechazar otras palabras de desprestigios que sus enemigos 
reaccionarios le lanzaban, dice, blandiendo las armas de la victoria: “¡Vuestros 
insultos jamás llegarán a la altura de mi despreciol"

nir a visitaros. Venimos a saludar a los 
héroes de nuestro Ejército. Vuestra 
División, junto con otras unidades del 
Ejército de la República y del pueblo 
español, ha tenido una de sus victo­
rias más resonantes. No importa que 
después de tomar Brúñete lo hayamos 
tenido que dejar. La victoria se ha pro­
ducido, porque no es lo fundamental 
tomar tres o cuatro pueblos o • conquis­
tar unos kilómetros cuadrados. Esos

nes, yo, que tenía fe y confiani 
vosotros, me negué a otro piai 
había trazado. Desde el 7 de nw 
bre lucháis a mis órdenes y sie 
os habéis cubierto de gloria. P; ./ 
la guerra es el espíritu. Un i  ̂
zón y un espíritu, y el pueblo \i 
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División, que habéis tomado parte en 
las operaciones de Brúñete, yo aquí 
os saludo, os felicito. Quiero que, 
como siempre, en los nuevos días, en 
los nuevos combates, vuestra División 
sea la que escriba la página más b^lla. 
Hoy venimos aquí a otorgaros el pre­
mio de vuestro sacrificio. Yo sé, por­
que os conozco bien, de que sois ca­
paces una vez más de ser dignos de

este galardón que os otorga la Repú­
blica Española.

¡Viva la 11 División! ¡Viva la Re­
pública Española! ¡Viva el general 
Miaja!”

A continuación pronunció las si­
guientes palabras el inspector del Ejér­
cito del Centro, camarada Antón:

“Camaradas: Un sentimiento de or­
gullo indecible me domina hoy al ve-
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Un grupo de soldados escucha atentamente...
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no son los resultados finales de la lu- do al fascismo; pero debéis reci 
cha. Lo fundamental es que las tropas en todo momento los actos que 2

También el defensor de Madrid habló a loS' combatientes.

Vay;ame
mercenarias han tenido que abandonar : lebran aquí. Todos os habéis 0 «ositos 
los frentes del Norte. Ellos confiesan; merecedores a un premio 
por medio de las radios facciosas que  ̂ todos no podéis ascende 
han tenido 10.000 bajas, y nosotros
podemos creer que habrán sido unas 
30 ó 40.000, y en estos hechos funda­
mentales de la victoria debéis de estar 
satisfechos del papel que habéis cum­
plido. Este ha sido el primer golpe 
que hemos dado al fascismo. Camara­
das, jefes y oficiales, ahí tenéis la ban­
dera de la 11 División y  la bandera 
de la República, en las que está aún 
caliente la sangre de vuestros herma­
nos. Ayer hemos enterrado a Pando, 
y hace pocos días a otro de vuestros 
jefes, hermanos nuestros. No venimos 
a llorar. Es preciso continuar adelan­
te y asestar nuevos golpes al fascismo.

Camaradas de la División: Arriba 
vuestros corazones y en alto la bande­
ra, con el mismo heroísmo que hasta 
ahora, con el mismo heroísmo del pue­
blo. Yo os abrazo.

¡Viva el Ejército Popular! ¡Viva 
la II División!”

Acto seguido se hace un minuto de 
silencio por los caídos, tanto por los 
muertos como por los que están en los 
hospitales. Durante este silencio la 
banda interpretó una marcha fúnebre.

Después hizo uso de la palabra el 
defensor de Madrid, general Miaja, 
quien con voz emocionada se dirigió 
a nuestras tropas:

“Camaradas: Ayer he asistido a un 
acto muy semejante a éste. El Cam­
pesino ha ascendido por sus méritos a 
los camaradas que se han hecho acree­
dores a ello.

Cuando se discutían estas operacio-
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Nuestro paisano Líster, ante d '
fono. "as, que 
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concedido ese premio a los qu£ ‘ °r/auc/o 
han distinguido. Otro día os ‘ ¡e 
penderá a los demás. Y  cotf 
mucho sol, quiero terminar: íres no
República! ¡Viva el pueblo! r  “e erj 5̂

5Ejército Popular!"
A continuación se interpretó̂ ® de¡

no de Riego y las fuerzas desfi| Ûinô  ̂
los acordes de una marcha
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Rivadenejra (C. O.).—

Ayuntamiento de Madrid




